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E l problema del enriqueci-
miento cuantitativo deterio-
rante del lenguaje no viene
de ahora, pero es más alar-
mante con el dichoso confi-

namiento. Para empezar, copiemos unas 
cuantas noticias tal como nos las desta-
can los medios de comunicación. 

Sánchez promete a las CCAA gober-
nanza absoluta... La desescalada traerá 
una nueva normalidad... El libertarianis-
mo impulsa una desglobalización... Hay 
que guardar la distancia social... Bla, bla, 
bla.  

Uno no sabe si se está enterando bien 
de lo que lee o de lo que oye. Para termi-
nar de enterarse uno va a mirar, como se 
debe, el diccionario, preferentemente el 
DRAE, por muy mejorable que sea (con-
templa la palabra humillante pero no de-
teriorante, etc.). Si los autores de ese es-
tilo de comunicación lo consultaran con 
la frecuencia debida, nos ahorrarían mu-
chas consultas. Vamos a verlo. 

A veces la misma noticia se expone de 
distinta forma en los distintos medios. 
Por ejemplo, la primera es expresada tam-
bién como «El gobierno cede a las auto-
nomías el control absoluto...». En efecto, 
consultando el DRAE no se ve la necesi-
dad de haberle cargado la engolada pala-
bra ‘gobernanza’. Consultemos las pala-
bras gobernanza y gobierno. La acepción 
1 de gobierno y la 2 de gobernanza coin-
ciden. ¿Es necesaria la acepción 1 de go-
bernanza? No, ¿o es que la acción de go-
bernar no ‘se propone como objetivo el 
logro de un desarrollo económico, social 
e institucional duradero, promoviendo 
un sano equilibrio entre el Estado, la so-
ciedad civil y el mercado de la economía’?  

Otra palabra que no parece necesaria 
es el verbo empoderar, sustituible por 
dar poder o potenciar, en el caso colecti-
vo, o apoderar en el individual.  

Hay palabras de uso ordinario, como 

normalidad y nueva, pero que mezcla-
das dan lugar a incorrecciones. Se en-
tiende lo que quieren que entendamos 
cuando dicen la ‘nueva normalidad’, pero 
es una construcción incorrecta lingüís-
ticamente. En efecto, normalidad es con-
trapuesta a novedad. Si una nueva nor-
malidad sustituye a otra normalidad pre-
via, y así sucesivamente, ¿qué se entien-
de por normalidad? Sería mejor «la de-
sescalada traerá nuevas normas socia-
les», por ejemplo, o bien «cambiará 
nuestras normas de comportamiento». 

Algo similar pasa con distancia y so-
cial. Mezcladas en una frase pueden dar 
lugar a interpretaciones indeseables. Re-
cordemos un dicho popular: guardar las 
distancias (se entiende sociales, implíci-
tamente). La distancia social entre ricos 
y pobres es alarmante e indecorosa. Si 
además se explicita el adjetivo, ‘guardar 
las distancias sociales’ parece un popu-
lismo derechista. Bastaría decir: Hay que 
guardar la distancia (todo el mundo en-

tiende física, implícitamente) mínima de 
2 m., simplemente, para entendernos de 
tú a tú.  

También hay palabras nuevas, como 
los adjetivos sostenible e inclusivo, que 
han sido incorporadas en las últimas edi-
ciones del DRAE con acierto; parecen ne-
cesarias. 

Otras palabras nuevas en uso aún no 
aparecen (desescalada, desglobalización, 
libertarianismo, libertarismo, austerici-
dio, ......). ¿Cuáles serán incorporadas y 
cuáles no? 

Desescalada: Bajar lo escalado (como 
desandar). En abril la RAE pasó de con-
siderar no recomendable el término a vá-
lido. Aparecerá en la próxima edición. 

Desglobalización: Paso de global a lo-
cal. Es el tema clave de discusión para la 
organización política universal. Candi-
dato con todo a su favor. 

Libertarianismo (del inglés libertaria-
nism): Procede de libertario, igual que li-
bertarismo. Es el culto a la libertad indi-
vidual. Parece más candidata libertaris-
mo. 

Austericidio: Suicidio por austeridad 
(austericidio verde). No parece un can-
didato afortunado, pero ¿quién sabe? 

Y así podríamos seguir hasta decir bas-
ta. 

Hasta el personal, tan técnico y preci-
so, que nos anticipa el tiempo, se ha con-
taminado. La temperatura aumentará 
con evidencia, oímos. Aumentará mu-
cho, oiga, pero no evidentemente. Con-
sulte, por favor.  

El ejercicio de creación del discurso 
debe venir precedido de un conocimien-
to profundo, tanto de la materia sobre la 
que versa el mismo como del lenguaje 
para expresarlo. Como todo ejercicio in-
telectual debe hacerse con rigor y el má-
ximo respeto al lenguaje, derivado del 
amor al mismo. Con amor no puede ha-
ber deterioro.
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L o tienen fácil, pero se lo ponen di-
fícil ellos mismos. Apuestan por
sus seguidores más enfervoriza-

dos en lugar de hacerlo por la amplia capa 
de población que representan, y siguen 
lanzando pedradas contra la patria y con-
tra quienes en ella habitan. Y lo hacen 
desde la autocomplacencia y desde la inu-
tilidad más absoluta. Habrá que pregun-
tarle a esta derecha cómo se avanza des-
truyendo cualquier propuesta ajena. Sin 

aportar una sola línea de progreso. Peor 
aún cuando se hace desde dentro de esta 
patria, la nuestra, que somos todos no-
sotros, la totalidad de quienes en ella vi-
vimos, trabajamos…, y desde fuera, des-
de la Unión Europea, postulándose junto 
a quienes elevan las exigencias a Espa-
ña con las ayudas que pueden llegar. Ti-
rando piedras contra el propio tejado, el 
de esta patria que dicen defender. Lo tie-
nen fácil, solo han de aportar nuevos ca-

minos, apoyar o dar alternativas, pero no 
lo hacen. Tal vez no quieren, quizás no 
saben, o, quién sabe, no les interesa y pre-
tenden revolucionar las calles como ya 
se hizo en la segunda república. Y así aca-
bó aquella patria que mantiene el mismo 
nombre. La gente que está sufriendo esta 
pandemia, que sigue aquí y, con masca-
rillas en rostro, busca soluciones en los 
que hemos votado. No queremos frase-
citas graciosas ni más chanzas, ni que se 
utilicen los escaños para tirárselos a la 
cabeza a los contrarios. Hoy es tiempo de 
arrimar el hombro, porque nadie nos va 
a regalar nada, ni siquiera un título de 
máster si no cursamos hasta el final to-
das las materias, TFM incluido. 
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Así no

Hay palabras de uso ordinario, como normalidad y nueva,      
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La unidad que 
queremos

Tanto el Gobierno como la 
oposición deberían dar el primer 
paso y olvidar sus diferencias
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Acabó el estado de alerta y ahora 
toca disfrutar la libertad que la Co-
vid-19 nos robó durante tres lar-

gos meses de confinamiento físico y men-
tal. Pero esto no ha terminado: la preocu-
pante previsión es que la pandemia pue-
de repetirse durante la espera de una va-
cuna. Y, mientras tanto, urge recuperar la 
normalidad reparando en cuanto sea po-
sible todos los daños y trastornos que ha 
causado en todos los órdenes de la vida, 
empezando por el económico, el educati-
vo y la convivencia que se ha vuelto más 
cautelosa. Es lo que se describe como la 
reconstrucción, un término hasta ahora 
aplicado a las secuelas de la guerra y es de-
sacertado. El Gobierno se ha fijado como 
objetivo prioritario e imprescindible la uni-
dad. Todos tenemos la responsabilidad de 
arrimar el hombro y los políticos, tanto del 
Gobierno como de la oposición, tendrían 
que dar el primer paso, olvidarse por algún 
tiempo de sus diferencias y reaccionar con 
sentido de Estado. 

Esta no es una cuestión de debate coyun-
tural y de aprovechar para sacarle rendi-
mientos electorales a la crisis. El proble-
ma es que, en el amplio abanico parlamen-
tario, no todos los partidos tienen concien-
cia de Estado; por el contrario, para algu-
nos su objetivo es romperlo. Con los res-
petos a todos ellos, la realidad es que 
partidos de Estado hay dos fundamenta-
les, el PSOE y el PP. Son los que se alternan 
en el Gobierno, muestran un respaldo más 
amplio y una consistencia fundamental 
para cualquier acuerdo. 

Examinando con detenimiento el pano-
rama que nos deja la pandemia, sus pre-
cedentes políticos y la forma en que pro-
liferaron las discrepancias al afrontar la 
lucha para, el entendimiento entre los dos 
partidos se presenta poco menos que im-
posible. Un acuerdo necesita aportaciones 
y renuncias de las dos partes y basta es-
cuchar un debate parlamentario que quie-
nes tienen esa obligación, si es que no la 
niegan, no apuntan indicios de que lo es-
tán intentado; que han empezado a alla-
nar el camino, a moderar las formas en sus 
relaciones tradicionalmente hostiles. 

Es el Gobierno quien debería tomar las 
primeras iniciativas. A veces leemos en 
la prensa que Pedro Sánchez y Pablo Ca-
sado pasan semanas y hasta meses sin 
hablar. Es inconcebible, pero si no fuese 
cierto, lo parece. Gobierno y oposición ra-
zonable, relacionarse correctamente en 
una democracia, es parte de su función 
institucional. Y más cuando ambos com-
parten esa condición de partidos de Es-
tado y más en un país como el nuestro en 
que las circunstancias reflejan que el Es-
tado corre peligros. Nadie entenderá lo 
que está pasando. 


